
Eu�ICIOS ESPIRITU� 

y CVX 

por .J. Gonzá.l.�z-Tarr!o s j 

para aquellos que siguen con atenci6n el desarro­
llo de la reviata PRQGRESSIO puede causarles alguna extra­
ñeza que, una vez más - (y pensamos continuar a lo largo 
del año 1975) - retomemos como artículos de fondo el te­
ma de los Ejercicios Espirituales. 

Pareciera que ya hemos escrito bastante sobre 
los Ejercicios y que el Suplemento de Progressio (Abril 
1974) dLibre para servir: la práctica de los Ejercicios E� 
piri tuales individualmente guiados". del P. Alex Lefra.nk 
ya era más que suficiente y podíamos darnos por satisfe­
chos. 

Sin embargo, a raiz de la primera reuni6n que 
tuvieron en Roma (Noviembre 1974) los miembros del nuevo 
Comité Permanente de la Di�ca de los Ejercicios - (COmí 
té creado por el Consejo Ejecut1vo de la Federaci6n Mun� 
dial en Montreal, Agosto 1974), constatamos que era aún 
largo el camino que teníamos que recorrer. Efectivamente, 
si hemos publicado varios artículos sobre este tema tan in 
timamente ligado con la espiritualidad y la misi6n de las 
CVX, hay que reconocer que la práctica de los Ejercicios, 
por diversas causas, no ha adquirida, en el conjunto de 
nuestro movimiento, la expansi6n y solidez que serIa de­
seable. 

por ello, una de las decisiones prioritarias del 
Comité Permanente fue la de abordar, a lo largo del año 
1975. una serie de escritos que se articulen entre el con­
tenido de los Ejercicios ignacianos y el modo práctiCO de 
darlos y hacerlos para que esta experiencia comdri, que ha 
de estar en la base de todos los miembros de las CVX, pue_ 
da ir tomando cada vez mayor consistencia, solidez y e� 
pansi6li. 
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En el fondo, nuestra profunda convicción de que ninguna acción verdaderamente comprometida conforme al Es­píritu - (por tanto, real mente liberadora) _ puede encar­narse y ser eficaz sin la fuerza interna del Señor que nos convierte, nos llama y nos envía, es la que nos ha lle vado a insistir a nivel mundial en la reflexión sobre es­ta fuente específica e instrumento característico, tal como lo señalan los Principios Generales en el n�ro 4. 
Para algunos de nuestros miembros estos artícu­los que ahora comenzamos serán ocasión de motivarlos pa­ra que entren de lleno en esta experiencia espiritual; pa­ra otros, ya habituados a este proceso interno de los BE. se convertirá en oportunidad de mayor profundidad y para intentar no solo una especie de clarificación sobre lo que han experimentado, sino una confirmaci6n de que la dinámica de los EjerciCios pueden y deben inspirar toda nuestra vida personal y comunitaria, así como nuestro dis­cernimiento para mejor servir a los hombrea de hoy en el esfuerzo común de la liberación. 

ACTUALIDAD DE El P. Maurizio Costa se preguntaba en LOS un artículo publicado en "Cristiani nel EJERCICIOS .- mondo" (decembre 171, p. 281) si los E-jercicios ignacianos tenían aún vigen­cia en el campo pastoral y en la vida espiritual de la I­glesia postconciliar. Sus reflexiones en torno a este te­ma arrojaban una luz muy diáfana que permitía responder a­firmativamente. Es interesante, por ejemplo, como el au­tor hace resaltar la interacción prOfunda de los Ejerci­cios y el sentido de una comunidad que busca si�mpre el mayor servicio. Sin duda alguna, tres años más tarde, a esta respuesta positiva de Maurizio Costa la experiencia ha venido a confirmarla porque las comunidades que han ll� gado a percibir el dinamismo espiritual-apost6 1ico de los Ejercicios han logrado no solo la cohesi6n de sus miembros enraizándose en una experiencia común. sino que el Espí­ritu del señor ha ido conduciendo a esas mismas comunida­des en el dificil y arriesgado camino de buscar y hallar la voluntad del Señor tanto a nivel de sus personas ,como miembros de la comunidad, como a ásta en cuanto tal. 
Pero no sólo la actualidad se afianza por la 

verificación de esta coherencia entre personas y comunida­
des. Nos inclinamos a pensar que los Ejercicios Espiritua­
les mantienen su vigor porque llevan al hombre al encuen-

6 

tro con Dios, con el Dios siempre mayor. que se nos r�vela 
1 silencio de la oración para seduc�rnos. convert�rnos �t:grarnoa, atraernos Y llamarnos precisamente .allí do�­

de el hombre anhela con todas sus fuerzas serv�r .con l�­
bertad al señor y lograr hacerlo cada vez más y meJo�, ad­
hiriendose totalmente a los planes salvíf�cos de D�OS·

d
Y 

es ue, en el fondo, lo qu� intuy6. Ignac�o a traves e 
la ;xperiencia de los Ejerc�c�os fue que el hombre �enía 

cesidad imperiosa de ser reducido a la verdad med�ante ne . Cuantos hombres y mujeres suenan con un despo­la graCl.a. _ de '  encontrarse con jo de estúpidos "mirinaques", vale c�r 
lo que son, ni más ni menos, delante del señor y delante 
de los hombres!. 

Precisamente a partir de esta "reducción a 
la verdad" es como el hombre puede abrirse � la acc�ón de 

1 gracia de DioS en su corazón Y a la acc�6n del' homb�e a . . forman la trama Vl.­a travás de los acontec��entos que co� 
sible de la Palabra "invisible" del Senor. 

Para nosotros, miembros de las CVX, esto es 
· dar  tal vez a partir de esta re-algo que no podemos 0 1  Vl. y 

t fl xi6n lleguemos a comprender que necesitamos permanen e­
__ n

e
te vivir este estilo de vida que es el del hombre

f 
ne'

t
e-...... 

t' d la con ron a-'tado de llegar a esta verdad a par �r e s'
6n integral de su vida ante Dios y ante los hombres. Cl. 

s br"v¡u' que como Por otra parte hay que u --.J ' • 
miembros de las CVX, queremos vivir con toda la serLed�d 
del casO nuestro compromiso 'en favor de la causa de la l�­

ración de todo el hombre y de todos los h�mbr�s� ¿E� que �e 
bián aquí hemos de tener en cuenta los EJercl.C�oS l.gna­

� ? . o ue todos cuantos participamos del Curso Cl.anoS 
. • .  

p�e
al

ns
de

q
Roma Y del Congreso de Augsburgo en 1973 Internacl.on 

l'd de una res­estaremos de acuerdo en confirmar la va 1. ez 
puesta positiva. ¿Por quá? 

A mi entender por dos razones fundamentales: 

La primera porque en este proceso de libera­
i6n nosotros mismos te�emos que caer en la cuenta 

,
de co­c 

estamos oprimidos Y apasionados (consciente o l.Ucon�­m�entemente) por tantas situaciones personales y cOl�t�­
e s de pecada. Uo e:l fácil sentirnos con la l��ert e ��J'oa de Dios para desligarnos de tantas atadur

1
a

b
s que nos 

·da '1,· ca y por lo tanto, � re, auda� . mpiden una Vl. evange . . .
' 

1. . 110 mediante los EJercl.c1.0s. serena Y efl.caz. y paxa e 
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siguiendo su procs!o interno encontraremos un medio ,del­
que la gracia del Senar quiere y puede servirse, que nos 
ayudará a encaminarnos hacia ese compromiso que e . r qUl,sre una libertad extraordinaria. 

La segunda raz6n, porque precisamente en es .. 
te campo de la liberaci6n es donde el esp!ri tu del mal nos 
acecha a cada instante -(y cuántas veces bajo _apariencia 
de bien!) - para impedirnos seguir el camino del Señor. 
Dios nos está llamando con insistencia - y con clamoresl _ 
para que emprendamos esta lucha por la liberaci6n, una li­
beracicSn TOTAL, integral. de todos los hombres y de cada 
uno de nosotros. y el coraz6n tiene que estar muy alerta 
para evitar desviaciones e ilusiones ya que ss una dona­
ción co�leta de nuestras �nerg!as ;1 llegar. a comprender 
que la 11.beraci6n no se sitúa s610 en el campo del espíri 
tu, ni tampoco se puede ubicar s6lo en el orden meramente 
social, político o econ6mtco. si, solamente una' profUnda 
ezperiencia de oraci6n y disce:riU.miento (elementos claves 
de esta fuerza dinámica de los Ejercicioe) nos llevará 
a . entender y abrazar la enorme transcendencia de lo que 
s1gnifica la palabra y el gesto salvífica de la Liberaci� 

PREPARACION PARA 
LOS EJERCICIOS 

Cuando Ignacio de Loyola comenz6 a 
dar los Ejercicios - Espirituales a 
sus compañeros - (recordemos que to­

d�vía na era sacerdote J era un laico t) - cOl;llPreñd:l6 lI[.u7 
b1en, por aquella finura de matices psicológicos y espiri_ 
tuales concedida por el señor, que no a todos ni en un me­
mento cualquiera podía invitarles a correr esta aventura 
espiritual. Es más, en algunos Directorios de EjerciciOS 
(qus son como sugerencias y comentarios práctiCOS para ca­
da una de las semanas o etapas) se advierte sobre la ne­
sesidad de esta preparaci6n y selecci6n de orden a que el 
sujeto que va � los_Ejercicios Espirituales saque to­
do provecho y ningun dano, rlo cualquier sujeto está capa­
citado para hacerlos ni cualquier tiempo es el mejor indi­
cado. 

Personalmente me inclino a pensar que hay dos 
medios que ayud.an de una manera privilegiada. a esta prepa­
raci6n: la in±ciac��m en la oración - (aún cuando �e muy 
cierto ,ue los Ejercicios son escuela de oraci6nJI)- y la 
direcci6n espiritual. 

i.a experiencia nos da que la persona que en 
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tra en los Ejercicios sin ninguna experiencia de oración 
convierte los mismos en un ,curso sobre la oración, - (aún 
cuando es cisrto que los Ejercicios son escuela de ora­
ción!) y que luego, tienen que 'volver a ellos para poder 
comprender y asimilar todo el dinamismo interno de los E­
jercicios ignacianos, que conducen a una elecci6n y deci­
sión que deben ser altamente significativas en la vida de 
cada ejercitante. Tanto más se tiene que dar .este previo 
entrenamiento en los Ejercicios individualmente dirigidos, 
porque la actividad recae mucho más directamente sobre el 
ejercitante. 

Pienso que todos disponemos de elementos suficiente­
mente práctiCOS que ayuden a una mejor preparación median­
te una preparación pedag6gica en la oraci6n. 

El segundO medio es la direcci6n espiritual. Con la a 
yuda de un buén guía llegaremos a conocer muéhas de la� 
trabas y condicionamientos meramente de origen psico16gico 
que es muy conveniente hayan sido detectados y superados, 
en cuanto sea posible, antes de entrar en una experiencia 
fuerte de Ejercicios. Sin querer decir can esto decir que 
haya una escisi6n entre psicología .y vida espiritual, lo 
que afirmo es que, en no pocos casos esta direcci6n espir1 
tual ayudará a detectar si hay "cimientos para edificar", 
vale decir fuerzas psíquicas y físicas suficientes, así co 
mo lucidez y comprehensi6n suficientes para entrar con hoí 
gura en unos Ejercicios que requieren todo el hombre. 

Estos .dos medios, iniciaci6n en la oraci6n y direc­
ción espiritual serán tambián un paso adelante para todo 
el trabajo que supone el discernimiento espiritual a lo 
largo de los Ejercicios. 

Completaría estas dos pistas que he sugeridO como pr� 
paraci6n para los Ejercicios recomendando la lectura de ah 
gón libro sencillo sobre los EjerciCios y, en general so­
bre la espiritualidad ignaciana. Muchos se han beneficiado 
en esta etapa preparatoria con una lectura aSimilada de la 
"Autobiografía" de San Ignacio de :1oyola. 

* * * * * * *  

Estas breves notas con las que abrimos una serie de artíc� 
los aobre loa Ejercicios, no pretenden otra cosa que ubi­
car en el contexto general de nuestro movimiento mundial C 
VX la relevancia decisiva. que tiene para nosotrOs compren­
der cada vez mejor que nuestra acci6n siempre ha de ir in� 
pirada por el carisma que hemoe aceptado como medio de vi­
vir el Evangelio. 
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